PRINCIPIO DE TRATAMIENTO
Siempre debemos tener en cuenta que toda evaluación de un paciente comienza con el ABC de la vida, el segundo paso en el manejo general de un paciente es evaluar los signos vitales, la lesión provoca frecuentemente una hemorragia de los tejidos dañados, la que si es profusa va a determinar taquicardia e hipotensión, las lesiones en la cabeza, cara o cuello, pueden interferir en la respiración, esta inicial evaluación de los signos vitales debe realizarse cada 15 minutos como máximo. Todo depende de la seriedad de las injurias que presente el paciente, toda alteración registrada en la evaluación de los signos vitales, nos sirve para anticiparnos a la posibilidad de una descompensación rápida del paciente.

Cualquier paciente que se queje de dolor es considerado como portador de una lesión, la ausencia del dolor no significa que el paciente no haya sufrido una injuria.

SIGNOS COMUNES EN LAS INJURIAS

1.- Sensibilidad.

2.- Hinchazón.

3.- Equimosis.-

4.- Deformidad.-

5.- Pérdida de las funciones.

Una suave palpación está indicada para localizar áreas de sensibilidad alterada, la hinchazón es un signo muy común y temprano, la equimosis es causada por el daño a los vasos sanguíneos, la que se filtra en las áreas de la injuria dando una coloración azul a los tejidos, la deformidad la observamos por la aplicación de la fuerza a los tejidos, los que se deforman intentando absorber la energía del impacto. Todos los tejidos tienen la capacidad de deformarse en cierto grado sin dañarse, pero con fuerza excesiva  el daño a los tejidos ocurre. El paciente muchas veces se queja por la pérdida de las funciones, esto es algo que también debe ser observado.

 En muchos casos la estabilización de la injuria permite al paciente ser transportado de una manera segura  y eficiente. Se debe intentar mantener los signos vitales estables, ante un paciente severamente injuriado se debe estabilizar y trasladar lo más rápido posible, la pérdida de tiempo solo reduce la posibilidad del paciente, se debe recordar que se cuenta con una “hora de oro” para alcanzar el tratamiento definitivo del paciente. 
